
  

 

MARÍA CRISTINA 
Toledo 

 
 

APUNTES SOBRE EL COLEGIO 

(actualización 5/3/2021) 



María Cristina  Toledo 

Página 1 de 7 

 

 

La información sobre este colegio reproduce en su totalidad, incluyendo las fotografías, el artículo «El Colegio María 
Cristina de Huérfanos de Infantería (1872-1936) y los esfuerzos de una ciudad» del historiador Rafael del Cerro Malagón, 
publicado en el diario ABC el 18 de diciembre de 2018. 

 

 
Vista aérea del Colegio hacia 1932. A la derecha, el núcleo de San Lázaro. A la izquierda, los pabellones levantados desde 1895  

Archivo Municipal de Toledo 

 

En 1894 una Real Orden fijaba que el toledano cuartel de San Lázaro acogería este colegio. 
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En la entrada a Toledo desde Madrid y antes de llegar al Hospital de Tavera, estuvo, desde 1418, el de San Lázaro, 
refugio de leprosos y tiñosos. Cerrado en 1791, se convertiría en Cuartel de Infantería y, a partir de 1846, daría apoyo a 
los centros de instrucción militar que recalaban en la ciudad. Con los años, este aislado y viejo edificio se amplió para 
alojar un colegio de huérfanos, así como también se hizo con un vecino polígono de tiro que, con el tiempo, sería la cuna 
de la Escuela Central de Gimnasia. 

 

En 1869, Toledo, con la marcha del Colegio de Infantería, había perdido un 
aliciente de vida. En compensación se anunció la llegada de la Escuela de Tiro, 
adecuándose un terreno para sus ejercicios prácticos en Palomarejos, en una 
parte de las actuales pistas deportivas contiguas a la avenida de Europa.  

Para hacer posible todo aquello el Ayuntamiento debía entregar casi 400.000 
reales al Ministerio de Guerra. Era preciso comprar algunas fincas privadas, expla-
narlas, levantar una caseta y el cobertizo de los tiradores frente a un alargado 
rectángulo de tierra.  

Para reunir aquella cantidad, hubo que vender títulos de deuda pública —muy 
devaluados— y ralentizar algunos proyectos municipales. Sin embargo, la Escuela 
no aportaría la llegada de los batallones que se prometían para ejercitarse en 
Toledo. Aun así, en 1880, la Ciudad volvería a asumir otro empréstito para evitar 
su pérdida, ampliando el polígono de tiro y arreglando otros espacios militares 
más, con una inversión de 500.000 pts. 

En cambio, en 1872, el general Fernando Fernández de Córdoba, marqués de 
Mendigorría (1809-1883), sí había propiciado crear en Toledo el Asilo de Huérfanos 
de la Infantería, ubicado en el Hospital de Santa Cruz que, diez años después, se 
saturaría, pues las guerras de ultramar propiciaban el auge de asilados.  

  

El Hospital de Santa Cruz (El Globo, 1877). 
Sede de la Escuela de Tiro y del Asilo de 
Huérfanos de la Infantería 
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En 1886, la Asociación que los tutelaba, al no lograr los recursos económicos suficientes y un lugar más idóneo, lo 
trasladó a Aranjuez, donde, a medio plazo, las peticiones rebasaban las plazas disponibles. Sabida esta realidad, la cor-
poración toledana se comprometió para recuperar el ya titulado Colegio María Cristina de Huérfanos de la Infantería. 

En 1894, una Real Orden fijaba que el tole-
dano cuartel de San Lázaro acogería el Cole-
gio y su cesión al Ayuntamiento para que éste 
«llevase a cabo los ofrecimientos» que había 
elevado previamente. En 1895, el Ramo de 
Guerra —sin perder la propiedad— formalizó 
la entrega a la ciudad. La Corporación puso 
el terreno público necesario y levantaría las 
nuevas instalaciones, asumiendo, entre otros 
aspectos, su mantenimiento periódico, la do-
tación de agua y posibles ampliaciones de 
suelo, como la que se efectuó en 1910, con-
tabilizándose 9.332 metros cuadrados en 
1940. San Lázaro sería la zona principal y en el 
solar agregado estaría el internado en torno 
a un gran patio: dormitorios, comedores, la 
enfermería, aulas, talleres y otras dependen-
cias. El arquitecto municipal, Juan García Ra-
mírez, redactó el oportuno proyecto cuyo 
coste rebasaba las 320.000 pesetas. 

 

Patio cubierto en la zona administrativa de San Lázaro. Archivo Municipal de Toledo 

 

La Asociación prestó al Ayuntamiento parte de esta cantidad que restituiría en varios plazos. En abril de 1898, el alcalde 
José Benegas entregó la obra al coronel José de Vela, director del Colegio, con el visado del teniente coronel de Inge-
nieros, Víctor Hernández, que dirigía la reconstrucción del Alcázar tras el incendio de 1887. 
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Alumnos e instalaciones del Colegio en 1901. Fotografías de Lucas Frailes en La Ilustración 
Española y Americana 

En agosto de 1897 llegaron desde Aranjuez a Toledo solamente los 
huérfanos varones. A partir de aquel momento, la actividad de los 
siempre uniformados cristinos se integró plenamente en la vida de la 
ciudad. Allí, bajo los oportunos reglamentos, los alumnos recibían for-
mación general, el aprendizaje de ciertos oficios o la preparación 
para acceder al mundo militar. Para conocer al detalle todo este pro-
ceso y sus antecedentes es imprescindible la obra HISTORIA DE LAS 
INSTITUCIONES Y COLEGIOS DE HUÉRFANOS DEL EJÉRCITO DE TIERRA de 
doña Mª Amparo Donderis Guastavino y don José Luis Isabel Sánchez, 
publicada en 1997, que se extiende a los demás colegios de huérfa-
nos del Ejército de Tierra.  

El 21 de julio de 1936, tras vivirse en Toledo la adhesión al alzamiento 
militar contra el gobierno del Frente Popular, al llegar a la ciudad una 
columna al mando del general Riquelme López-Bago para sofocarla, 
fruto del primer choque en los aledaños de Tavera, San Lázaro fue 
destruido. Allí estaban los despachos y un gran patio acristalado, es-
cenario de numerosos actos de la vida colegial.  

Este arruinado recinto (de 2.872 metros cuadrados) fue segregado 
más tarde por el Ministerio del Ejército. Lo adquirió una empresa turís-
tica (Pullmantur) para crear un complejo hotelero, cuyo proyecto lo 

redactó, en 1968, Fernando Chueca Goita. La obra se ejecutó años después. 
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El colegio de los cristinos, desde 1939, se trasladaría a Madrid junto a los centros de otras armas existentes en ciertas 
ciudades. Los maltrechos edificios de Toledo que siguieron en pie fueron parcialmente arreglados para alojar fuerzas de 
Infantería, continuando la actividad de la reconocida imprenta y encuadernación del Patronato de Huérfanos María 
Cristina. Allí se establecían también las oficinas del Regimiento nº 39 Cantabria (disuelto en 1960), de Intendencia, Trans-
portes, Farmacia, Zona y Caja de Reclutamiento durante varios años. Hacia 1979, transitoriamente, el pabellón de ma-
yores dimensiones —los antiguos comedores y dormitorios—, albergaría la Compañía de Reserva General Nº 8 de la 
Policía Nacional. 

 

Ilustración 1Incendio en la imprenta. Noviembre de 1901. 
Fotografía de Lucas Frailes en La Ilustración Española y 
Americana 

A partir de 1979 comenzaron largas nego-
ciaciones entre el Ministerio de Defensa y el 
Ayuntamiento que llegaron a la firma de un 
convenio, en 1985, en el cual, mediante pagos 
—fijados inicialmente en 850 millones de pese-
tas— y permutas varias, la ciudad recuperaba 
varios terrenos cedidos desde el siglo anterior, 
especialmente los situados entre San Lázaro y 
la Vega Baja. En 1995 se definía el plan urbani-
zador del viejo conjunto colegial para transfor-
marse en viviendas privadas y usos comercia-
les. En 1999 se derribaron los edificios menores 
(como la imprenta) y otros sin valor alguno. Tan 
solo se rehabilitaron dos en los que aún es posi-
ble reconocer los perfiles de mampostería y la-
drillo, de finales del XIX, que durante cuatro décadas acogieron la vida del Colegio de María Cristina como testimonian 
las imágenes y los textos originales durmientes en papel. 
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Edificio de dormitorios y comedores según estaba en 1993  

FOTO Colección F. Villasante 

 

Edificio de dormitorios tras su rehabilitación en el año 2000  

FOTO RAFAEL DEL CERRO 
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Antigua enfermería del colegio en 2018  

FOTO RAFAEL DEL CERRO 


